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			Cita

			Guiamos el desarrollo de la web con sentido estético. Planeamos el desarrollo de internet como una copia de la particular estructura neuronal de un santo. Cada nodo incorporado diariamente es una letra del conjuro definitivo. Y cuando la última palabra sea agregada, el altísimo tocará esta obra de sacra artesanía con su dedo hirviente y se alzará viva, cantando una letanía electrónica en nota sol, levitando sobre las cabezas de los hombres. Todas las mentes se sincronizarán a través del tono transmitido desde el cielo y serán infectados de amor a Dios. El alma de la humanidad emergerá y se hará carne y cable como gran insecto elevándose en una sola mente, cantando oraciones en código binario plenas de señales montadas en frecuencias standard, transmitiendo el infinito rostro de Dios directamente a la corteza cerebral.

			(Oración del Klóketen,

			culto de “Los Hombres de las Cruces”. Año 18)
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			1

			“Seguro que la droga estaba contaminada”.

			Mariana llevaba dos días sin comer. El “maíz” le había convertido la realidad en una borrosa película en blanco y negro editada a tijeretazos. Se sentía incapaz de distinguir el tiempo presente del bosque de recuerdos inconexos que afloraban a su conciencia como cadáveres desde el fondo de un lago.

			La habían intentado violar dos veces mientras se tambaleaba vomitando hacia el baño de la casona. Recuerda vagamente haberse defendido con pies y manos de agresores anónimos, de alientos podridos por el alcohol de ceniza y parafina de los traficantes. Ceniza de muertos, por supuesto.

			“Contaminada con malos espíritus, apuesto”.

			Tenía señas de un golpe en la cabeza.

			Tenía ese frío seco de las resacas del maíz clavándole los oídos.

			Cada dolor estaba incrustado perfectamente de acuerdo al diagrama usual.

			Sin embargo, la sensación de asfixia… sólo podía significar que la droga estaba contaminada.

			 El maíz es una droga muy sensible al medio ambiente psíquico. Si está expuesto cerca de una muerte violenta siempre resulta afectada. Además, está el riesgo de adulteración con neurotoxinas vencidas, orina de gato, o cualquiera de esas porquerías que los chamanes junkies de los suburbios importan desde Bolivia. Las cosas estaban cada día más raras y en esta parte del mundo a los 17 años ya podías ser un veterano completamente fuera de onda, con serio peligro de caerte por el borde del juego de puro desinformado.

			Le dolían las encías.

			La asfixia la paralizaba de terror como a un pez en el piso de un bote, viendo al mundo girar entre la neblina grasosa de la semi inconciencia.

			Una película de cine editada a tijeretazos… no había duda, seguro que la droga estaba contaminada.
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			—¿Ya contactaste a la “chilena”, Ramiro?

			—No personalmente, don Eugenio. Pero nuestro enlace asegura que mañana podremos entrevistarnos con ella y plantearle nuestro encargo.

			—Y convenir el pago.

			—Esa mujer es muy particular, señor. Sus servicios no son caros pero se reserva aceptar o no los trabajos de acuerdo a criterios que se nos aparecen incomprensibles.

			—¿Es una excéntrica?

			—No, señor. Es una sicópata.

			3

			Eugenio Balandro era presidente del Partido Obrero Revolucionario desde los orígenes de la Segunda República. Por supuesto no era obrero y jamás había participado en revuelta alguna. Era el máximo dirigente de un movimiento en decadencia, aplastado por los sucesivos éxitos de su principal partido opositor, que pronto completaría un tercer exitoso e insoportable período en el poder. El Partido Obrero había hecho todo lo posible para hacerlos fracasar, incluso boicotear secretamente sus planes de ayuda a los más necesitados, pues no podían permitir que también les quitaran el amor de las grandes masas de hambrientos; siempre habían sido su mejor carta de negociación y hoy los necesitaban más desesperados, despojados y molestos que nunca.

			Eugenio había sido reclutado de niño, a los cuatro años, luego de un minucioso rastreo. El equipo síquico del partido, más cuatro cibernautas nepaleses, habían escaneado durante años el plano astral con sus consolas ouija, buscando rastros de la esencia de un olvidado líder de masas de principios del siglo XX. Estafador, ladrón y finalmente dirigente sindical; instigador a sueldo de los levantamientos obreros financiados por el gobierno chileno en las plantas salitreras, asesinado luego por el mismo gobierno una vez que se hubo llegado a acuerdo con los dueños de las industrias. Mártir de la causa obrera. Se hicieron grandes esfuerzos para esconder que en sus últimos momentos había intentado vender las posiciones de los montoneros a cambio de inmunidad. Trato imposible de realizar porque, por supuesto, su muerte era uno de los requisitos de los inversionistas para cerrar las negociaciones.

			Eugenio era el candidato perfecto para dirigir el partido en los años de cruenta guerra política que se vivían.

			Cibernautas nepaleses adictos a la mescalina se frieron el cerebro año tras año conectados por los nervios ópticos a las consolas ouija, escaneando los patrones de su sombra derivando por los meandros del plano astral. Hasta que un día nació nuevamente, sano y fuerte en Bérgamo, Italia, en el seno de una buena familia de campesinos que fue rápidamente eliminada, por supuesto.

			Eugenio Balandro era genial. Todos estaban de acuerdo en que la decadencia del partido nada tenía que ver con su gestión. Estaban seguros de que tarde o temprano encontraría la manera de derrotar a sus oponentes y entonces podrían poner en práctica la propia visión de cómo dirigir un país y profitar sin llevarlo a la bancarrota. Les desesperaba ver a sus oponentes gozar de una mujer que consideraban de su propiedad.

			Sí, Eugenio Balandro encontraría la manera, no les cabía duda.
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			—Con su permiso, señor —dijo Ramiro Bermejo, secretario personal y enlace de Don Eugenio con el comité del partido—. Les comuniqué su decisión pero nadie considera que éste sea un momento adecuado para actuar en contra del Gobierno.

			 Eugenio ni siquiera lo miraba inclinado en su sillón, disfrutaba a través de los ventanales la increíble reproducción hi-fi de las costas del lago Carrera en la patagonia chilena.

			—Nadie duda de su criterio, señor —agregó Ramiro con toda la humildad que pudo darle a sus palabras —pero el gobierno ha alcanzado los índices de popularidad más altos en la historia de sus mandatos y…

			—Y por eso van a ser derrotados— interrumpió.

			—Pero… no parece ser el momento, señor. Acaban de lanzar el Plan de Soberanía para el Ciberespacio, un proyecto aplaudido sin reservas por todos los sectores del país, señor —insistió cautelosamente.

			—Y si fracasara sería la caída más estrepitosa de los últimos años, también ¿No lo crees?

			—No hemos encontrado fallas, señor. El proyecto ha demostrado ser ciento por ciento seguro a pesar de los temores de la gente.

			—Los temores de la gente. ¿Y no es eso acaso lo único que importa? Si por alguna razón el miedo al proyecto se extiende y la gente no participa en él, toda la enorme inversión del gobierno se irá al tarro de la basura, podremos acusarlos de dilapidar el dinero del pueblo financiando monstruos tecnológicos sin destino y comenzar nuestra ofensiva. No puedo creer que el comité no haya comprendido algo tan sencillo.

			 Ramiro se mantuvo en silencio ejercitando el deporte preferido de los subordinados, conjeturar el plan tras las palabras y el plan detrás del plan.

			—Creo que el gobierno ya lo consideró, señor —agregó tímidamente—. Sabemos que pretenden “levantar” al presidente del Banco de México. Ese sería un gran golpe publicitario. Sería un claro mensaje para la gente que el Plan de Soberanía para el Ciberespacio es seguro.

			 Eugenio se puso violentamente de pie y caminó hacia un hermoso mueble de caoba lleno de carpetas. Era un hombre alto, de aspecto noble. Ramiro lo siguió con la mirada de respeto, envidia y temor con que se mira a un líder que se sabe superior.

			—Encárgate de esto —dijo, arrojándole una carpeta—. Es el dossier de una asesina a sueldo de la peor clase. Tiene gran experiencia en asesinatos de red, pero cuidado, es una junkie en caída libre algo impredecible. Le dicen “la chilena”—. Ramiro lo miró alarmado—. Sólo imagínate el siguiente cuadro. Todo el país pendiente de la transmisión en vivo del “levantamiento” de la mente del presidente del Banco de México, el principal accionista del proyecto. Todo el país recibiendo en directo las imágenes de sus hermosos patrones neurológicos de pronto inexplicablemente rojizos y sus repentinos alaridos sintetizados, el replay de su cerebro-data estallando en mil pedazos contra la nada. El primer plano del rostro del ministro de tecnología, desencajado. Todas las fichas del gobierno perdidas en una sola apuesta ¿No es perfecto?

			Ramiro medía y calculaba. La idea parecía demasiado brutal y le encantaba.

			—¿Cree que esa “chilena” podría hacer un trabajito así? Se trata del ciberespacio, no de un bar en las poblaciones, señor. Pero… si pudiera… sería maravilloso.

			—Testéala, encárgate. Para eso estás aquí.

			5

			 Mariana caminaba dando tumbos por un callejón de los suburbios con la cabeza llena de estática. Abrir y cerrar los ojos era abrir y cerrar un canal de comunicaciones saturado de datos tóxicos, chorros de arena erosionando sus nervios ópticos.

			La noche no tenía luna.

			“No me hablen, no quiero escuchar”.

			Mariana cerró los ojos y sintió que dos serpientes, una roja y otra negra, penetraban sus cuencas vacías para morderle el alma y sacarla afuera. Sus sinapsis estaban fuera de control, inundadas de “maíz”, la primera droga nanotecnológica producida artesanalmente.

			“Y tú, pobre niño, ¿qué haces aquí?”.

			“Tú, ¿eras un soldado?”.

			Las serpientes salían por su ano convertidas en plugs que se hundían en la tierra y la conectaban al inconsciente colectivo del planeta.

			—¡Ustedes están muertos!—gritó agitando los brazos.

			Silencio.

			Estática.

			De pronto estaba a tres calles de distancia sin la más mínima noción del transcurso.

			“Una película editada a tijeretazos”.

			Suspiró hondo y trató de calmarse. Esos pasajes críticos eran muy riesgosos, se comportaban de la misma manera que las “detenciones seguras” que utiliza la policía contra los delincuentes más peligrosos. Un dardo tóxico que divide químicamente los cuerpos físico y astral del afectado, que se ve de pronto flotando a tres metros de altura mirando a los policías llevarse su cuerpo inerte, técnicamente muerto hasta que el equipo médico, compuesto de ingenieros y chamanes con consolas ouija, lo traigan de regreso.

			“Concéntrate, acuérdate”.

			Se sentía rodeada de un agradable aroma a limones.

			Caminó hasta un sitio eriazo en la mitad de una población suburbana.

			6

			Pensaba en el tatuaje de su muslo que, de pronto, se puso de pie frente a ella para hablarle sobre la soledad mientras cientos de hormigas trazaban diagramas que lo explicaban todo. Mariana sollozaba, las hormigas se angustiaban por alguna razón y entraron orando respetuosamente por sus fosas nasales.

			“Los Pálidos. Tengo que matarlos”, y se le erizó el vello de la nuca.

			 De improviso toda una avalancha de datos irrumpió de golpe en su campo visual y supo por qué está ahí.

			Llevaba tres días rastreando el punto donde “el Pálido quieto” y su gemelo idéntico harían contacto ese año.

			“Los Pálidos” eran los líderes de una red de narcotráfico de esas drogas forteanas que potencian químicamente la receptividad a los fenómenos paranormales, es decir, en el “vuelo” puedes ver a los muertos. Su principio psicoactivo es básicamente sintetizar actividad poltergeist fijada como estática en el carbono de huesos humanos. Se extraen de cementerios clandestinos y la mezcla molida se jala con tequila. La industria del arte y la investigación criminalística pagaban pequeñas fortunas por unos pocos gramos. Esnifar muertos era lo más.

			La actividad poltergeist se obtenía asesinando violentamente a niños pre púberes en enormes tanques de aislamiento rodeados de placas de cobre que “recibían” y fijaban el horror y las altas cantidades de energía despedidas al momento de sus muertes.

			En uno de esos tanques habían muerto diez de las mejores prostitutas del “Machete”, prominente administrador de la “carne” local a quien, por supuesto, no le había gustado nada esa baja en sus activos. Así que mandó llamar a Mariana.
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			“El Pálido quieto”. 1187…11:87?... 11/8/7?

			“El Pálido quieto” era un cuerpo con dos cerebros completamente diferenciados dentro de su caja craneana. Era un hombre con dos almas que vivía para ofender la vista de dios. Tenía satélites naturales orbitándolo.

			Su gemelo idéntico caminaba sin detenerse, en sentido contrario a la rotación terrestre, leyendo la frase escrita en el suelo que es necesario recitar para mantener la estabilidad de las cosas.

			Ambos se alimentaban sólo de hostias consagradas.

			Hoy se cruzaban y era el momento para matarlos.

			8

			“Hoy se cruzan y podré matarlos”, pensaba. Sus manos se crispaban sobre los cuchillos y sentía algo parecido a la excitación sexual debajo de la lengua.

			“Hoy mataré a esos perros asquerosos”. E instintivamente se agazapó y sintió cómo se transformaba en un jaguar.

			“Voy a matar a esos perros, a esos cerdos cerebro de testículo”, murmuró mientras aguzaba la vista sobre dos siluetas que se recortaban contra los matorrales y la penumbra, “seguro violaban a las niñas con sus penes llenos de inmundicia los muy degenerados. Seguro las violaban a golpes mientras ellas les pedían que se detuvieran, los muy hijos de puta”.

			Las dos siluetas avanzaron una contra la otra.

			“Los hombres son todos unos violadores. Cristo se abrió una vagina en el costado para comprendernos mejor. Las mujeres somos mártires atravesadas por la lanza de Longinos”, deliraba arrastrándose con las garras clavadas al polvo.

			Las siluetas se encontraron y se abrazaron. Un enorme cuchillo entró por la nuca de uno y salió a través del ojo del otro. Un demonio negro y metálico bailaba frenéticamente en torno a ellos cortando y hundiendo con maestría y ferocidad.

			Mariana sangró de pies y manos.

			Al cabo de unos segundos los gemelos yacían destrozados pero Mariana no se detuvo en su rito, absolutamente transportada. Les abrió una vagina bajo el escroto, se comió sus testículos con recogimiento; les abrió el estómago, extrajo las vísceras, rellenó el espacio con tierra y un escarabajo vivo, luego cosió la herida con alambre y lloró a gritos hasta que se durmió.
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